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y  en  dicha  esVanda  estiránMiasta  que  dispo.nga  V.E, , jue^. 
y.odose.rún  desnudo,,   pueUo.   mas  .se  han  escapado   a. 
nTao     ie,pucs  que  los  acabe,  de  juatar  toroa.e    u«a    razoa  de 
tX' el  oHha'ta  ahora  escaaciumigo.   £1   capKan    del    bcr- 
eam  n    e     egundo  de  la  goleta  herido  en  ua  brazo  y  un  o)o, 
!     apiian  de^la  haiandra^.:el  sargento  ¿c  ios. granadero,  de, 
TcuLao  mi  00^  i-^  saldados,  y  bascantes  rnartneros  .     - 

Si  sieuen  estos  buques  para  arriba,  p.saré  ,ameduta^ea-r 
te  av  so^"  e.iente  gobernador  de  Santa  Fé ,  para  que   ao   .• 
V.  -vrnré..!-  V  d-'ü  quo  suceda   en   adelante,   hasta 

tomCJi   de   3orpie>a,    y  q--W    >-}.  -   \r    t?     V    í-^nern  Cótl 

flue^evavnn  los  eusawgos*  daie  parte  a  Y.-E.  Y .  e.speio  con. 

xÓn 'a  trepa,  y  si  les  bé  de.dar  algunaí-ca^.  par^.p^derse  V.^r 
t'n.'Uo  llevo  a,cho.,  están  desavuios.  .  .o.,.n.o.  aol 
'n  n.'^-aarde  á  V.  E-  muchos  aúos.  Campamento  unj  le-^ 
:.u.^es'NÍlÍ  muuo  ,  de  .8Li.=Exca.p.  S.=^«.l 
Sií^^Lcma.  Ja.ta.P  o.isioa.l  Guberaa^va  de  la.  pro. 
vir.cias  del  Rio   de  la  Piau- 

Ect.ba  ^e^ervada  para  la  marina  de  Montevideo  la  gloria 

bebdad  de  ^y^^'^\  j^,,j_   p,ro  dcbian  prunero  pro,- 

puesto  finalosm^.ksdesunac;o  ^^^^.^    ,    ^^^   ^^^^^^_ 

_ba.  S.S  f--- ^^^^f  ^  n^r^ido  ^n.as  ni  coa  m.yores  fuer- 
.tr.pt.s,qaeae^o^na^av  |    ^,  p^^a  coa  ,  7  buques 

,^as  a  «^=^^!^'^^;'  ^'  ^''^h'f^  ¿o,  una  for.Tvidable  esquadr^  de 

^^\2::rt^sq:a;::tXhi.ofuego^ 

t¡'Sadoesta\c.onc.^^se..u.rn^^ 
in^ostro  en  s^s  fiestas  P«^        ¿^^  ^^  de  Us  batallas  tribuna-" 
:i^'e  .«t    p^r  benéficos.  qB.  no  le  'f-f-"-',^?  ."'f  í?f 
•^    ,;rCS;"n.=  deHao.,inla,.yborre.   sus  nombres  de 
:f -?U.í^d    losio'.  bres  j/hoior :  cabra.  co,vu_a  ererno    sile»- 


IMPUGNACIÓN 

A    LA 

GAZETA  DE  BUENOS-AYRES 

DE  QUATRO 

DE 

ESTE  MES  DE  MARZO ,  Y  EXTRACTO 

DE    LA 

CARTA   CON    QUE    LA   REMITE 

DE 

AQUELLA   CIUDAD   PATRICIO  YNGENUO 

a  una  persona  de  esta. 


En  la  Imprenta  de  la  Ciudad  de  Montevideo, 
año  de  1811. 
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EXJTRATO   DE    LA   CARTA    CON    QUE 
se  ha  remitido  el  adjunto  papel. 


A 


L  hombre  esclavo  ,  parece  que  entre  su  misma 
miseria  le  es  permitido  decear  todo  el  mal  posible  á  su 
tirano  opresor...  Asi  se  explica  un  honrado  vasallo  de 
FERNANDO  ,  por  haberle  tocado  su  deísgracia  ei  ver- 
se sumergido  entre  los  rebolucionarios  Sus  fuerzas  fí- 
sicas dice  en  nada  temibles  para  otras  iguales ,  o  me- 
nores ,  lo  son  para  un  pweblo  indefenzo  ,  dócil ,  y  pe 
co  acostumbrado  á  los  horrores  de  la  anarquía ;  siéndo- 
le absolutamente  pribada  hasta  la  libertad  de  quejarse 
para  maldecir  a  les  monstruos,  autores  de  sus  males.. 

En  esta  cituacion  tan  arriesgada  escribe  a  todo 
trance,  y  tiene  valor  entremedio  de  la  oprecion  y  ti- 
ranía para  dirigir  desde  Buenos-A  y  res  a  esta  Ciudad 
el  discurso  que  tenemos  ia  satisfacción  de  dar  al  publi- 
co acompañado  del  capitulo  de  su  caita  "  En  fin  can- 
sado de  esperar  a  que  otro  se  encargase  de  impugnar 
Jos  dicterios  que  fulminan  contra  los  buenos  ,  me  he  re- 
suelto á  impugnar  aunque  rodeado  de  riesgos  la  sacri- 
iega  Gazeta  del  4  del  presente  ,  no  con  discursos  elo- 
quentes,  por  que  no  se  hacerlos,  sino  con  verdades 
desnudas ,  según  me  es  permitido  expresarlas ,  quedán- 
dome el  justo  consuelo  de  que  eumple  con  el  Rey  ,  y 
coa  la  patria  el  que  de  buena  fe  da  lo  que  posece. 
En  este  concepto  me  tomo  la  libertad  de  dirigir  a  . . , 
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Javier  Elió. 


Ja  adjunta  impugnación  para  que   la  reciba  como  una 
corea  ofreada  de  mi  pacrictismo  etc^ 

El  dia  mas  feliz  de  mi  vida  debe  ser  aquel  en  que 
poseido  de  juvilo,  rotas  mis' cadenas ,  renga  el  honor 
de  hacerme  conocer  de.  ..  asi  corno  ahora  rodeado  de 
ellas  solo  me  asiste  el  de  ofrecerle  sumiso  mis  respetos 
B.  S.  M. 

Patricio  Yngenuo^ 


Señor  Redactor  del  Libelo  secTíanal  o  Gazeta,  im- 
presa en  esta  venemerita  Ciudad  y  forjada  por  un  des- 
preciable  numero  de  facciosos ,  eaemigos  declarados  del 
orden  social.  Varios  vecinos  honrados,  deaqcellos  que 
su  innata  propensión  los  inclina  á  juzgar  siempre  lo 
inejor  de  los  demás,  se  persuadieron  ligeramente  que 
con  la  ausencia  del  Embajador  ultramarino,  habría  ce- 
sado el  escándalo  de  su  sacnlega  pluma,  y  que  esta 
seria  reemplazada  por  otra  inenos  osada,  y  menos  di- 
gna de  la  execración  general :  Pero  se  han  desengaña- 
do con  dolor  al  leer  ios  monstruosos  abortes  deV.  ob- 
servando en  ellos  la  misma  inpureza ,  é  igualmente 
e  diondo  el  conducto  por  donde  se  los  comunica;  Na- 
da les  resta  á  Vms  ya  de  que  mal  decir  en  nuescra 
sabia  ,  Justa  y  pacifica  constitución  ;  y  dándose  con  per- 
versidad el  nombre  degradante  de  esclavos,  no  aspiran 
a  nada  menos,  que  a  que  lo  seamos  suyos:  Después 
está  en  el  Plan  de  Vms  dar  principio  a  las  reformas 
religiosas;  y  después  para  conpletar  la  fiiesta  ,  no  de- 
berá admirarnos  intenten  probar  que  los  Apostóles  del 
señor  no  fueron  los  verdaderos,  sino  qne  lo  han  sido 
y  son  de  la  moral  doctrina  de  Vms ,  Condorcet ,  vol- 
taire,  y  Rosean,  dicha  empresa  esta  bien  acorde  coa 
la  rei;titad  de  su  regenerador  sistema,  y  de  cuya   de- 


wrmmm^^^ 


^ 


mostración  han  deducido  son  soberanos ,  exclusibos , 
é  inmacables  los  derechos  del  Sancho  ]ose  Rey  de  bastos 
para  Xefe  de  la  Nación  ,  sobre  los  de  nuestro  infortu- 
nado Monarca  FERNANDO  VIL  Nada  después  de 
esto  pueden  Vnis,  embidiar  de  los  mas  eficaces  agentes 
de  Napoleón. 

Vra  me  parece  doctor  en  Leyes ,  y  por  nuestra 
desgracia  ?e  halJa  excluido  del  distinguido  numero  de 
muchos  de  nuestros  Ciudadanos,  que  solo  se  sirben 
dei  sabio ,  y  religioso  conocimiento  de  ellas  para  hacer 
beneficios  á  la  sociedad,  inspirándonos  un  amor  recí- 
proco ,  pero  Vm  *  Vm  ,  las  interpreta  ,  Jas  disfraza 
con  el  bárbaro,  y  ambicioso  obogeto  de  prosperar  so- 
bre las  ruinas  de  los  incautos,  y  sobre  la  de  aquelJos 
a  quienes  repugna  su  destructor  maquiabelismo,  de 
suerte  que  si  todos  los  depositarios  de  las  ciencias,  fue- 
sen  tan  poco  amantes  como  V,  de  nuestra  especie,  sir- 
bieudose  únicamente  de  ellas  para  inspirarnos  con  su- 
exemplo,  horror  ala  virtud,  y  amor  al  crimen  es  consi- 
guiente el  que  en  poco  tiempo  conseguirían  ver  pobla- 
dos los  montes  de  hombres,  y  los  pueblos  de  Fieras, 
«nicas  á  quienes  puede  ser  suceptible  la  practica  de  la 
sanguinaria  doctrina,  que  V.  y  sus  sectarios  quieren  esta- 
blecer hollando  todo  lo  mas  sagrado;  y  sin  embargo 
de  sernos  tan  visible  esta  dolorosa  evidencia  ,  tadavia 
tiene  el  impabido  descaro  de  continuar  decantando  su 
sana  intención  ,  su  beneficencia  ,  su  integridad  y  el 
cxchisibo  interés  de  nuestras  felicidades,  ¡Ahí  Que 
interroguen  a  tantas  desamparadas  Uindas,  y  Huérfa- 
nos, que  gimen  sumergidos  en  la  desolación  é  indigen- 
cia ;  Que  digan  qual  era  su  suerte  anterior  bajo  Ja  ad- 
ministración de  los  humanos  mandataiios  coitra  quie- 
nes V.  declaman,  y  compárese  aquella  risueña  situa- 
ción con  la  presente  miseria,  llanto  eterno   que  hoy 
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los  aflige  ,  única  herencJa  qwe  les  han  dejado  las  inoceii- 
tes  victimas  sacrificadas  por  Vms ,  pero  dejando  apar- 
te esio5  taa  patentes  co.no  horrorosos  hechos,  hoy  a 
probar  a  la  evidencia  es  falso,  es  ilusorio  ese  desinte- 
rés, esa  moderación  ,  esa  equidad,  y  esa  ninguna  am. 
bicioii  que  Vms  nos  pregonan  en  las  voluntarias  pin- 
turas da  simismos, 

Vms  han  pretendido  persucidírnos  estaban  bien  dis- 
cantes  de  ambicionar  el  mando  ,  y  para  conbenceruos 
fue  su  primer  pa.o  abrogar  las  primeras  autoridades 
constituidas  en  este  Virreynato  por  el  Soberano  ,  eri- 
giéndose en  eílas  con  desporismo  ,  al  intlnxo  de  la  ca- 
bala y  de  un  sin  numero  de  perversas  mal  simuladas 
intrigas:  Empuñan  Vms  el  cetro  de  fierro  ,  y  justamen- 
te  temerosos  de  los  obstáculos ,  que  debían  hallar  sus 
miras  subersibas  en  nuestro  honor , y  fidelidad  ,  nos  salen 
para  alucinarnos  con  aquello  de  que  fodo«  eramos  li- 
bre.,- en  pensar  y  producirse:  pero  quales  han  sido  las 
tristes  coíisequencias  de  aqueÜa  pomposa  oferta?  ver 
en  cadenas  a  la  verdad  para  que  jamas  la  sepamos, 
a  la  Justicia  para  que  se  nos  haga  torcida,  a  nuestro 
dolor  para  qae  gima  en  süencio;  y  enfin ,  a  la  leal- 
tad y  patriotismo  para  que  expiren  en  el  tormento, 
tales  son  los  efectos  destructores  de  ia  peste  social  coü 
que  Víns  nos  lian  infestado,  llamada  mas  propiamente 
tirania,  sin  advertir  en  los  usurpadores  de  nuestra  dig- 
nidad,  mas  que  actos  despóticos' de  violencia,  de  am- 
bición,   de  ignorancia,  de  presunción,  y  de  barbarie. 

Damos  a  Vmd  medianas  gracias  por  su  ninguna 
ambición  ,  por  el  execisibo  moderantísmo ,  y  por  la  de- 
cantada felicidad  que  nos  ofrecsJi,  vmd  antes  en  la 
opinión  publica,  vivían  algunos  con  una  menos  que 
regular  fortuna,  sin  recursos  decentes  para  formársela 
mayor ,  y  el  resto  subsistía  coa  apuros  al  abrigo  de  su 
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poca  escrupulosa  industria,  y  hoy  se  ve'con  pscandaío 
poseen  ios  mas  la  piedra  fiilosoíal ,  hasra  el  grado  de 
conceptuarlos  al  nivel  de  los  Ciudadanos  mas  pudien- 
tes del  Virrey  naco ;  los  otros  déla  comparsa  no  han 
sido  tan  felices,  pero  flotan  en  la  abundancia:  Mu- 
chas gracias  por  el  desinterés  e  integridad  tan  caca- 
reada. 

V'índ  con  sus  asesinatos  y  proscripciones  ha  logra- 
■do  queden  bacantes  muchos  empleos  públicos,  y  lejos 
de  elegir  para  eJcercerios  como  era  de  equidad,  a  los 
ciudadanos,  virtuosos,  veneraeritos  y  sabios  j  han  pro- 
digado su  beneficencia  y  rectitud  proveyendo  ¡os  desti- 
nos, en  los  Parientes  con  preferencia,  y  después  en 
los  mas  viciosos ,  en  los  menos  dignos ,  y  para  decirlo 
de  una  vez  ,  en  los  criaiinales  tumultuarios  a  quienes 
Vmds  son  deudores  de  su  entronización:  Yiifiaitas gra- 
cias por  la  rectitud,  y  equidad  adnainistraiiba  que  nos 
pregonan. 

Entre  todos  los  improbos  papelucosde  Vms  ningu- 
no es  mas  acreedora  nuestra  indignación  que  la  pedan- 
te y  osada  Gazeta  del  4,,  de  este  mes;  pero  felizmen- 
te se  halla  insertado  en  ella  el  satídio ,  irrisorio  parte 
del  farsante  anti-militar  Xefe  de  S,  Nicolás,  cuya  lec- 
tura ha  contribuido  a  desarmar  nuestro  enojo  ,  por  que 
no  era  posible  subsistiese  con  Jos  repelidos  motibos  que 
«os  presenta  en  cada  uno  de  sus  renglones  para  probo- 
carnos  a  la  risa  ,  a  la  mofa  ,  y  al  desprecio  ;  y  pues  que  Vm 
con  las  Ínfulas  de  Sabio  es  preciso  sepa  que  el  olmo  no 
puede  ddrpera,  (izá^g\Q  que  conocen  los  mas  Legos^ 
dejaremos  al  compungido  oficial  que  paste  en  ei  acam- 
pt-menío  Pantomimo  ,  porque  ni  merece  su  extraño  idio- 
ma la  ociosidad  de  traducirlo  a  términos  racionales  ^  y 
asi  v&mos  solo  discurriendo  sobre  las  miserables ,  e  infa- 
naatorias  frases  que  contieaea  la  necia  Proclama ,  e  in- 
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solentM  posteriores  reflexiones ;  Laus  Deo  de  la  tal  Ga- 
zetd  .  probocadas  por  Vm  para  consolarse  de  su  desgra- 
cia ¡  Que  pobre  venganza  coiura  e!  acendrado  Patrio- 
tistiao  del  fiel  Pueblo  de  Montevideo,  contra  su  digno 
Xefe.  y  contra  los  honrados  enemigos  de  los  rebolu- 
cionarios  ,  ambiciosos,  infidentes,  al  Rey  y  a  la  Pa- 
tria i  No  costará  a  Vnj  trabajo  adivinar  quienes  sea 
aquellos ,  y  quienes  estos  últimos  que  Ips  ladran  o  in- 
tentan  morder  su  buena  opinión,  hallando  una  recom- 
pensa igual  a  la  que  reciben  los  temerarios  que  escu- 
pen al  sol;  siguiendo  mi  indicado  objeto,  y  para  que 
mejor  Vm  me  entienda  ,  pues  que  parece  un  poco  Zo- 
te iré  trascribiendo  literalmente  su  insultante  y  vene- 
noso .papel  para  apropiarle  a  cada  mortífera  proposí- 
cioa  el  antidoto  balsámico  que  le  conviene. 

Principia  la  Proclama  -  „  El  sistema  de  franque* 
za  que  la  Junta  se  ha  propuesto  seguir  para  con  voso- 
tros,  no  le  pernr.ite  hablaros  en  términos  misteriosos 
sobre  el  mal  éxito,  que  ha  tenido  nuestra  expedición 
marítima  en  las  costas  del  Paraná  =  Admira  tanta  osa- 
día; J  franqueza  la  Junta!  Si,  !a  obserba  ,  pero  es  en 
ía  execucion  de  un  despotismo  sin  limites,  y  e«  decre- 
tar suplicios,  prisiones,  y  destierros,  sin  haber  recibido 
el  Pueblo  otra  justificación,  de  las  causales  que  ios 
ha  producido,  mas  que  la  presencia  espantosa  délos 
yerros  cadaberes  inaioiados  a  la  arvitrariedad  mas  tira- 
na,  ¡franqueza  en  V  ras  señor  Redactor  í  Si  Ja  tienen, 
en  mentir  con  descaro  ,  en  prodigar  regocijos  para 
anunciarnos  sus  tan  fabulosas'  como  horribles  victo- 
fias  ,  de  cuya  dase  lo  han  sido  aquellas  con  que  se 
han  coronado  de  gloria  postuma  en  ¡a  cabeza  de  los  Ti- 
gres, y  en  Potosí,  los  carniboros  verdugos  de  la  Junta, 
efectivamente  han  echo  Vms  el  doloroso  sacrificio  de  no 
exercersu  natural  falacia  para  anunciar  al  Pueblo  estere* 


^ 
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vés,  por  que  no  era  posible"  ocultárselo  qnando  ya  se 
luillaban  ea  el  centro  de  el,  Varios  de  nuestros  azora- 
dos Guerreros  gritando,  a  un  poseídos  del  pabor. 
*'Que  nos  degüella  el  Belén,  que  nos  mata  el  Cisne  , 
que  nos  cortan  los  Faluchos;  ,,  Señor  Redactor  contra 
esta  evidente  publicidad  no  habia  términos  misteriosos 
que  oponer;  guárdelos  vm  para  dfsrigiirar  la  desespe- 
rada situación  de  sus  Catiünas ,  comisionados  en  el  Pe- 
rú y  Paiaguay.  Se  asegura  que  no  existen,  y  no 
siendo  V.  hombre  de  misterios  ¿  Quiere  decirme  que 
signafica  el  misterioso  silencio  de  la  Junta  sobie  las 
ocurrencias  misteriosas  de  aquellos  Países? 

Si  V.  lo  ignorase,  pregúntelo  para  satisfacerme 
a  la  casaca  del  Señor  Velasco,  y  al  Ex-Presidente  de 
la  Junta  de  la  Paz. 

„  Abiertaraenre  os  declara  que  después  de  un  reñí- 
do  combate  se  rindieron  nuestros  tres  Buques  de  Guer- 
ra a  la  fuerza  superior  que  les  opuso  la  Marina  de 
Montevideo  ,,  A  esto  se  llama  contradecirse  y  mentir 
con  descaro,  ¿no  dice  V.  después  en  el  mismo  pa- 
pel, anonadando  el  numero  y  fuerza  de  sus  Buques, 
que  eran  solo  dos,  y  uno  iinieameate  el  que  hizo  fue- 
go? Pues  siendo  asi  ¿  cabe  a  caso  el  rei'iido  combate 
contra  siete  embarcaciones  que  tiene  V  la  desfachatez 
de  suponer  perfectamente  equipadas  constandonos  a  to- 
dos lo  contrajo?  He  recibido  una  ñora  exacta  que 
comprende  el  numero  y  fuerza  de  los  Buques  de 
Montevideo,  la  misma  que  detallaré  a  V  luego  para 
convencerlo  de  que  no  esta  concedido  a  los  necios  el 
arte  de  mentir. 

„La  Junta  está  muy  asegurada  que  lejos  de  des- 
mayar con  este  pequeño  azar,  vuestro  valor  irritado 
ha  de  venir  en  vuestro  auxilio  para  haceros  mas  dig- 
nos de  la  causa  que  defendéis.,, 
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La  Junta  sino  esra  hoy  por  desgracia  asegurada 
ya,  los  estará  muy  en  hx^Mt  para  que  cesen  nuestras 
calamidades.  Los  rcbo'ucioiiarios  solo  rienen  valor  para 
la  practica  de  los  delitos,  y  solo  se  les  irrita  con  el 
convencimiento  de  que  existen  hombres  virtuosos,  pe- 
ro felizmente  es  muy  grande  el  numero  de  estos  entre 
nosotros,  y  certísimo  el  de  los  delinquentes. 

„Si  un  ligero  rebes  de  fortuna  nos  arrojase  en  el 
abatimiento,  les  decia  el  César  a  sus  Soldados,  escoseria 
lio  conocer  sus  fabores  „  Nada  es  mas  fácil  que  repetirlo 
que  dijo  Cesar,  ni  nada  masdificil  quepracrjcario  ,  por 
Jo  tanto  pido  a  Vm  Señor  Redactor  guarde  el  idioma 
de  Cesar  para  hablar  con  cierros  honsbres,  pero  no  pa- 
ra ¡os  de  la  clase  de  Vm,  por  que  no  lo  entienden. 

,,No  dudamos,  que  fieros  y  orgullosos  nuestros 
enemigos  con  este  menguado  triunfo  ,  se  atrevan  a  to- 
car a  nuestros  pechos  para  ver  si  hay  en  ellos  cobardía  „, 
Los  generosos  enemigos  de  Vms  lejos  de  engreír- 
se,  miran  con  dolor  las  victorias  que  le^  concede  la 
razón  sobre  sus  ofuscados  hermanos,  y  si  alguna  vez 
se  viesen  en  la  doiorosa  necesidad  de  atenía/  contra 
Vms,  estén  seguros  serán  respetados  sus  pechos  de  las 
armas,  por  que  para  preservarselofs  solo  les  presentaran 
Vms  las  espaldas  y  vecindades,  estas  ,  no  cabe  duda, 
exije   la   justicia  que  sufran  si  consiguen  alcanzarlos. 

,,  I  Miserables  I  Quien  les  ha  dicho  que  nuestra 
Virtud  es  de  tan  pocos  quilates ¿  ?Ay  mas  trabajos  y 
mas  peligros?  Adquiriremos  mas  g'oria.  ¡Cobardía.' 
¿Sebeu  bien  lo  que  pronuncian  del  Pueblo  mas  pun- 
donoroso de  la  tierra?  Mengua  fiera  sin  exempío  después 
de  kdber  admirado  al  mundo  enícfo  con  auestrob  heroy- 
cos  esfuerzos,  cayésemos  ahora  de  animo  por  la  perdi-^ 
da  de  tres  pequeños  Buques,  que  jamas  han  entiado  ea 
el  calculo  de  nuestras  fuerzas. 


Llamándonos  Vms  miserables  (me  admira  tanta 
generosidad  J)  se  despojan  de  uno  de  sus  mas  pomposos 
dictados,  siendo  miseria  lo  que  nnicaniente  pueden 
dar.  Virtud,  y  el  aniüo  de  Giges,  son  para  Vms  dos 
fenómenos  que  solo  han  visto  estampados  en  el  papel; 
si;  restan  a  Vn^s  trabajos  y  peligros;  pero  son  de  los 
de  la  clase  que  deben  temer  los  hombres  honrados. 
Adquirirán  mas  gloria,  si  los  comprende  la  piedad  del 
Señor  en  Ja  otra  vida.  ¡  Cobardía  í  Esta  es  la  herencia 
del  Criminal, 

Si ,  sabemos  que  este  Pueblo  es  el  mas  pundono- 
s©  de  la  tierra  ,  pero  también  nos  es  patente  que  Vms 
componen  una  lebisiraa  parte  gangrenada  de  el.  El 
Mundo  si,  está  admirado*  pero  es  de  que  existen  en- 
tre nuestra  especie  unos  monstruos  como  Vms  tan 
odiados  de  ella, 

♦•  Nueve  meses  de  trinnfos  nada  deben  a  unos  frá- 
giles b  as  os  que  tubimos  abandonados  en  tota!  inacción, 
con  ellos  nada  hicimos,  sin  elíos  llegaremos  a  coronar- 
nos,  habiendo  tenido  la  gloria  de  quitar  eso  mas  al 
enemigo.  ,, 

¿Que  blasfema  voz  es  esa  de  triunfos?  ¿  Triunfos 
llama  Vm.  Señor  Redactor  al  incalculable  numero  de 
males  que  hoy  afligen  al  Virreynato?  ¿Triunfos  me- 
recen se  nombren  ya,  la  anarquía,  la  guerra  civil,  la 
discordia ,  el  encono  y  rivalidad  que  Vms,  han  logrado 
sembrar  entre  Padres  é  Hijos,  entre  Esposas  y  Esposos, 
entre  hermanos,  y  en  fin,  entre  la  amable ,  pacifica  , 
unida  y  fraternal  familia  que  componían  antes  los  fie- 
les, y  generosos  habitantes  de  estas  Provincias?  la  Re- 
ligión Santa  que  seguimos,  devida  a  nuestros  heroycos 
ascendientes ,  maldecidos  por  Vms  para  maldecir  los 
suyos,  la  naturaleza  ,  y  qsíanto  secoaoce  mas  digno  de 
Yeneracioa,  y  fespeto,  todo  ultrajado  por  Vms  gime. 
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y  si  este  horroroso  cumulo  de  calamidades  merecen  el 
nombre  sacrilego  de  triunfos,  sera  preciso  combenir 
en  que  el  Xefe  de  les  Ynfiernos  ha  ordenado  a  sws  fe- 
roces ministros,  suban  a  la  tierra  para  instalar  juntas 
provisorias  como  la  de  Vms ,  y  exercer  en  ellas  su  diabó- 
lico poder:  Vm  Señor  Redactor,  siguiendo  su  practi- 
ca favorita,  «os  han  quitado  ya  la  paz,  el  sosiegQ ,  la 
libertad  de  pensar  ,  la  seguridad  individual ,  y  en  los 
que  han  conseguido  alucinar,  el  amor  a  los  hombres 
cuya  hermandad  ios  4iabia  á  dulado  hasta  aqui.  Des- 
pués de  habejnos  Vra  quitado  todo  lo  que  existe  de 
mas  noble  ,  f  dulce  en  la  sociedad,  sera  uno  de  sus 
mas  pequeños  triunfos  el  bolber  a  quitar  los  BageJes 
que  han  perdido  en  el  Paraná  ,  pero  están  verdes  Ín- 
terin se  juzgue  a  Vms  amigos  de  los  Franceses. 

"Nuestras  tropas  están  en  marcha,  llenas  de  ese 
ardor  y  energía  que  coedisce  a  las  victorias ,  cada  dia 
es  señalado  con  la  deserción  de  las  partidas  que  luiyen 
del  campo  enemigo  ,  y  toda  la  vanda  Oriental  acusa 
nuestra  tardanza  ,  por  el  deseo  de  unirse  a  nuestra  can- 
sa  común  —  No  esta  lejos  el  momento  en  que  se  vea 
a  cubierto  de  nuestras  diestras  vengadoras ,  ¿  Que  recur- 
sos  le  quedaran  entonces  a  la  Orguilosa  Montevideo,  y  as» 
dcsoreciable  Xefe?  Ciudadanos  nuestra  es  la  victoria, 
si  sabemos  poner  en  !a  conclusión  de  esta  empresa  aquel 
entusiasmo  sublime  con  que  la  empezamos,  ,, 

El  entusiasmo,  el  aidor  militar,  y  el  amor  a  1» 
empresa  de  grandes  acciones  han  sido  siempre  una  cía. 
se  de  nobles  sentimientos  desconocidos  a  los  esclavos, 
o  las  huestes  violentadas  que  solo  las  conduse  a  la  lid, 
el  terror  de  sus  tisanos  ;  bajo  de  este  aspecto  conce- 
do sirben  s  Vms  el  corto  numero  de  Fascinados  de 
qnienes  se  sirven  ,  para  afiijir  a  la  humanidad.  La  de- 
sirciou  que  Vms  tanto  decantan  espsriínentau  nuestroi 
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d^^rnes  hermanos  de  la  otra  vanda ,   es  aumentada   en 
el  orden   íabuioso    de  todo    lo  que    Vm   esciibe:    por 
ccnsequeiicia   es  mas    propio    para   su  castigo    nuestro 
desprecio,   que  no  el  tomarnos  la  n.olesrta  de  unpup 
nar   mías  aserciones  que    todos   conoceaios   tahas.   La 
Vanda  Oriental  acusa   la  tardanza,   (no  cabe   duda) 
ñero  es  !a  de  aquel  feliz  momento,  en  que  Vms  deben 
terminar  la  carrera  de  sus  desordenes  sediciosos ,  y  no 
esta  distante.  Nuestras  diestras  son  lasque  claman  por 
la  venganza,  pero  poruña  benganza  mas  suabe ,  mas 
humana,  que  el  impio  uso  que  han  heclio  Vms  de  las 
sayas.  Son  buen  testimonio  de  esta  verdad  irreí^agable, 
las  tartas  que  escriben  desde  el  Paraguay  les  prisione- 
ros del  Schor  Velasco;  abjurando  de  los  errores  a  que 
Vms  ¡os  han  conducido,  y  bendiciendo  la  consideración 
y  amable  trato  que  merecen  al  digno  Xefe  de  aqueua 
Provincia.    A  Montevideo  ,   y  sus   autoridades ,    nadie 
puede  despojafflas  del  noble  orgullo  que inspisran  lasbue- 
nas    acciones,   y  este  convencin.sento  ha  sido   y  será 
siemprs  el  consuelo  de  loi  virtuosos,  aunque  se  hallen 
agraviados   de  la  suerte.   El  Cielo  nos  libre  concluyan 
Vms  su  empresa  con  aquel  fatal  entusiasmo  que  la  em- 
pezaron ,  por  que  están  sus  ideas  en  una  absoluta  con- 
tradición  con  nuestra  confiUn  felicidad. 

Tenemos  nosotros  otra  grande  ventaja  sobre  nues- 
tros enemigo  esta  es  la  de  pelear  por  la  Pairaia  y  por  Ja 
Livertad,  entre  tanto  que  sus  soldados  solo  se  arman 
a  favor  de  un  pequeño  numero  de  tiranos  ,, 

Nadie  sobrepuja  aVras  en  pintar  ventajas,  siendo.. 
les  pribativa  la  ciencia  milagrosa  de  fabricar  Palacios 
en  el  ayre.  Los  soldados  que  Vms  llaiitan  suyos  con 
justicia,  por  que  realmente  son  sus  sierbos,  ban  arras- 
trados a  los  combates  con  aquella  forzada  voluntad 
que  se  advierte  en  el  esclavo   del  amo  cruel:  Los  Soír 
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dados  de  nuestra  naden,  oíos  del  Soberana  que  hemo» 

jurado    (sea  los  m.smos)  marchan  a  las  bar  Has  ciuoí 
liando  himnos  en  alabanza  de  la  Rel.gion  ,que  V^^^^^^^^ 
trajan,   en  la  de  la  madre  Parria  a  quien  VmTd.ct 

vTelVo",  '^  '"'  ^^'^"^^  ''  ^'--  solo  cons  riíat 
Vms    el  nombre   para    escarnio,    y  en   ¡p  h*.  i.   «  i 

consticuc.on  ,ue  nos  hizo  dichosos .  que  Vm        „  ^r i  ! 
roa  con  temeridad  el  atentado  de  Querer  istr^os. 
la:  Estos  que  llebo  retratados   de  su  original     "o"  o 
Soldados   de  los  que  Vms  nombran  sus  Lemi.os    de 
bidamente  conocidos  bajo  de  tal  aspecto  ,  porque  d;ben 
serlo  de  Vms  todos  ¡o.  hombres  debicn  que  mi  a n  con 
horror  el  crimen  y  los  executores  de  eK  Lo    x'fes  de 
la  clase  distinguida  de  Soldados  que  llebo  demostrada 
no  son  Uranos   como  V,ns   los  ¡laman,    no    on    uno; 
seres    regenerados    de  lo  mas   Ínfimo   y  obscuro    de  L 
sociedad     no  son  de  ios  que  para    hacer  creeí   se  ha- 
llan condecorados   con  el  honrso  titulo   de  Ciudadano» 
Españoles,  necesitan  recurrir  al  ratero  arbitrio  de  cam- 
b^r  de  quitar,    6  añadir  ,  letras   á  sus  apellidos:    No 
nenen    a  vergonzosa  precisión  de  probar  su  origen  de 
iniserabJcs  prófugos  abemureros  de  ot.-as  Naciones  C No 
?        r?'"?  ^'''  ^'^'''  Redactor)  que  huyendo    del 
rigor  de  las  Leyes  de  ellas  han  encontrad.  L  a.ilo  en 
nuestra  hospitalidad,    é  ignorancia  de  sus  delito.  •   No 
son  por  «himo  de  la  especie    de  moderno,    temerarios 
quehan  emprendido    la  marabiüosa  transformación  de 
orm.gas  en  Elefantes ;  C  Quieto  Señor  Redactor  no  d^s* 
pare    Vm)  son  los  susodichos  ¿lo  digo  de  una  vez? 
Si.  pero  se  me  hade  estar    Vm  paradito    OKendo    con 
resignación  esta  descarga  de  publicas  verdades,  y  con- 
benidoslediré.  que  ios  tales  digaos Xefes  son  unos  iiom- 
bres   a   quienes   debe  adular  como  a  todo  fiel  Español 
americano,  Paisano-  nuestro,  la   gloriosa   memoria  de 
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«lis  mayores,  admirados  por  las  Virtudes,  ranto  coma 
temidos  por  los  Ent-niigos  de  !a  Patria  ,  a  la  que  se  sa- 
crificaron para  clebarla  al  poder  coiosal  que  represen- 
ía  en  el  mundo:  Son  igualmente  los  que  no  deben  te- 
mer la  calumnia,  y  mordaz  censura  de  liaberse  adquiri- 
do sus  actuales  empleos    públicos,  al    iüfluxo  de  una 
mezquina  y  baja  intriga,  ó  a  Ja  sombra  de  una  ruino, 
sa  y  degrádame  rebeJion  ;  representan  un    carácter  de- 
bido a  ¡os  muchos  y  disíinguides  servicios  que  lian  se- 
llado con  su  sangre,  derrantada  en  todos  los  dominios 
de  la  Nación  donde  han  existido  enemigos  que  comba- 
tir. Compare  Vind- Señor  Redactor  estos  Xefes  benemé- 
ritos  con   loí.   miserables  que  Vms  lubieron  la  tarpeza 
de    noíDbrar   para  el   mando  de  sus  Vasos  maritimos: 
Serian    de   Cristal   quando  tan  pronto  se  han  quebra- 
do; mandarles  bragueros.  ¿No  es  al  extremo  bergoii- 
zoso  recayese  la  informe  elección  de  Vms  para  el  des- 
tino   en    tres  perversos   Franceses,    nomibre   que  hoy 
causa    horror  aun  «ntre  los  Cannibales?  ¿No  es  haber 
Vms   demostrado   palpablemente,    con   la   antipolítica 
preferencia  que  han  dado  a  esos  Vándalos ,  son  todos 
Lobos  de  una  carnada?  juro  que  es  asi  j  o  de  lo  contra- 
rio  es  haber  querido  patentizarnos  reina  en  Vms  una 
visible  desconfianza  de  sus   mas  prostituidos  satélites, 
quando  han  preferido  a  ellos  el  conrra-Mgestre  y  Ma- 
rineros Galos ,   honrándoles  con  el  dictado  de  Coman- 
dantes, para  que  condugesen  al  sacrificio  los  ineaiiíos 
obcecados   que  hiban  ya  sin  honor  a  sus  ordenes;  pe- 
ro nada  debo  estranar ,  por  que  Vms  poco  escrupulosos 
saben  por  practica  aquella  barbara  seoíencia  que  pro- 
dujo Champani   para  adular   a    Napoleón,    diciendo, 
,,  todos  los  medios  son   lícitos  quando  dan  resultados 
felice»-,, 

„ Persuadirnos  que  los  mas  cobardes,  son  les  mas 
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expuestos  eii  lo^  combates;  atacarlos  con  valor  y  la  vic- 
toria será  nuestra. 

Coa  efecto  los  cobardes  deben  ser  los  mas  expues- 
tos =  en  los  combates  quaiida   no  consiguen  correr  mas 
que  sus  perseguidores;    pero   aquellos  que  desafian  en 
ligereza    a   los    Abestruces ,    no    corren  riesgos  en  la$ 
batallas,   por    que  corren  o  buelan  huyendo  de  ellos; 
su  constante  experiencia  tiene  mas  influgo  para  creer- 
lo asi,  que  no  las  estúpidas  persuasiones  de  Vms,  de- 
dicadas a   inspirarles  ua  valor  que  esta  siempre  en  di- 
borcio  con  los  crimines:  Sentiré  crea  Vm  con  temeri- 
dad ,   deduzxo    de    aqui ,   falte  a  los  soldados  de  Vms 
aquel    valor    que   los   ha  hecho  admirar  antes,  quando 
lo  hicieron  aplicable  al  exterminio  de  los  enemigos  de 
la   Nación    que 'insultaron  nuestro  suelo;  y  los  vi  pe- 
lear  entonces,   yo   los   vi  hacerse  héroes  (Vm  y  mu- 
chos de  sus  sectarios  estaban  lejos)  y  hoy  los  advierto 
despojados  de  aquel  ardor  queda  en  las  batallas  el  de- 
ber y  la  Justicia.  jQac  puede  causar  en  ellos,  esta  vi- 
sible   trasformacion    de   valientes   guerreros  en  tímidos 
cierbos?  La  produce  Señor  Redactor  el  convencimien- 
to que  les  asiste  de  que  era  tan  sagrado  antes  el  obje- 
to«!^ue    exigien    sus   heroycos  hechos ,  com©  degradan- 
te  el    que  en    la   actualidad     quiren  Vms  persuadirles 
con   violencia,   ios    hombres  son    los  mi^^mos ,  pero  los 
motivos  que  los  induce  han  tomado  una  forma  diame- 
tralraente  opuesta  a   sus   primitivos,   y  decorosos  sen- 
timientos. 

Señor  Redactor  creo  haber  cumplido  exactamen- 
te mi  palabra,  concluyendo  los  perfiles  de  la  Proclama 
Provisoriri  que  Vffis  dejaron  en  un  bosquejo  tan  inper- 
fecto ,  como  lo  es  quanto  nos  dicen,  todo  ageno  de 
verdad  ,  y  pues  que  infiero  cubierto  mi  deber  en  es- 
ta parte,  voy  a  tomar  compasibo  el  mismo  trabajo  con 
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el  impío  discurso  que  Vm  nos  hace  finalizando  su  Ga- 
ceta, pietendieiido  demostrarnos  es  hombre  que  posee 
piadoso  el  arte  de  arruinar  el  honor,  y  la  buena  opi- 
nión de  los  demás. 

Principia  Vm.  alli,,  Estaba  reserbada  para  la' Ma- 
rina de  Montevideo  la  gloria  de  bolber  a  las  armas  es- 
paiiülas  el  honor  que  han  perdido  en  la  Península  :3 
Tengo  la  luisnia  relación  con  los  marinos  que  con  el 
preste  Jaan....  pero  recto  y  adicto  a  la  Justicia,  no 
puedo  permitir  se  les  defraude  a  los  mas  indiferentes^ 
Desde  muy  al  principio  de  los  presentes  desordenes,  ad- 
vertí á  Vms  siempre  encarnizados  contra  la  marina 
del  Rey,  y  a  poco  tiempo  llegue  a  conocer  recaia  su 
patente  encono,  sobre  el  coir.bcncimiento  de  que  los  Se- 
ñores anfibios  no  eran  hombres  fáciles  de  alucinar , 
y  si  ,  muy  capaces  de  sacrificarse  por  destruir  toda 
idea  subersiba  contra  el  Soberano,  y  la  dignidad  nacio- 
nal, que  es  presisaraente  lo  que  ha  irritado  a  Vms, 
tomando  la  baja  venganza  de  mal  decir  de  estos  leales 
servidores  de  la  naeion ;  Yo  soy  hombre  naturalmente 
curios®,  y  por  lo  tanta  cansado  de  oir ,  y  de  leer]  tan- 
tas declamaciones  contra  los  marinos,  escritas  única- 
mente por  Vms,  me  empeñé  en  conocer  a  fondo  su 
verdadera  historia,  y  solo  he  visto  en  ella  han  sido  siem- 
pre en  el  mar  mucho  mas  valientes  que  dichosos ,  sin 
tener  que  atribuir  sus  desgracias,  mas  que  al  criminal 
abandono  con  que  miro  este  precioso  apoyo  del  estado 
durante  veinte  anos ,  el  General  Destructor  Gobierno 
de  Godoy :  batiéndose  en  tierra,  jamas  he  oido  sino 
elogios  de  los  individuos  de  la  Marina  ,  y  nada  lo  acre- 
dita mejor  que  el  numero  excesibo  de  los  que  han  fa- 
llecido siempre  glpriosaiueute  con  Jas  armas  en  la  ma- 
no,  asi  son  contestes  todas  las  relaciones  que  se  nos  ha- 
cen de  la  Península ;  pero  para  que  recurrimos  a  ellas 
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5«aado  somos  testigos  ¿fe  un  eXemptar  dé  sil  'é^t  eft 
ésta  Piaza  del  Retiro  cuyo  puesto  ócuparóti  con  qiiá. 
tro  cieiicos  hombres ,  y  sacriricaron  en  su  defensa  has- 
ta concluir  las  municiones,  doscientos  cinquenta,  in. 
clüsos  quatro  oficiales  ,  ni  hablo  con  exageraciones  ,  ni 
de  memoria,  pues  debo  este  Verídico  informe  a  ma. 
chos  de  nuestros  valientes  Patricios ,  y  varios  Gallegos, 
a  quienes  asiste  el  honor  de  haber  demostrado  aquel 
dia  glorioso  en  el  mismo  parage  ,  compañeros  de  armSís 
de  los  marineros.  Son  invencibles  los  hombres  quando 
Jos  estimulan  el  honor  y  el  deber :  Desques  de  lo  di- 
cho, creo  ocioso  añadir  a  Vm  mas  por  que  seria  pre- 
dicar en  desierto,  o  hechar  margaritas 

„]S3o  en  vano  la  Junta  Central  y  la  Regencia  1* 
han  llamado  con  tanta  instancia ,  elles  si  hubiesen  teni- 
do la  bondad  de  obedecer  las  ordenes  de  su  gobierno 
liuibesen  puesta  fin  a  los  cnates  de  su  Nación  „ 

Dale  con  los  Marinos  y  con  sus  Reales  ordenes'í 
'Seaor  Radacior  Vm  ha  oído  campanas  y  no  sabe  a  don- 
'de,  por  lo  tanto  boy  a  ilustrarles  sobre  este  particular 
«on  toda  verdad,  para  destruir  sus  malignos  errores  é 
insípidos  chistes. 

Quando  llego  aquí  el  Seaor  Virrey  Cisneroscoadu- 
jo  Cno  cabe  duda)  mw  Real  Orden  ,  (^me  la  enseiio  un 
amigo  de  su  secretaria)  para  mudar  todos  los  antiguos 
oficiales  de  Marina  de  Montevideo  ,  consiguiente  a  ía 
Practica  envejecida  que  ha  obsevado  siempre  el  Govier- 
íio  de  todos  ÍOá  apostaderos  de  la  America,  cada  qua- 
tro o  cinco  anos ;  poco  después  se  me  dijo  el  recibo  de  oti'a 
Rea!  orden  que  destruia  la  primera  ,  sin  duda  origina, 
da  de  saber  ya  la  superioridad  el  mal  aspecto  que  iban 
tomando  en  esta  Capital  los  intereses  del  Rey  y  de 
la  Nación  ,  y  quiso  permaneciesen  en  el  pais  hombres 
capazes  de  defender  aquellos ;  acorde  eon  Ja  evidencia 
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|el  iiíal  que  experimentamos  >  ha  expedido  y  pasaclq 
\\  rniuisíro  de  marina  un  dscreto  el  uctual  consejo  de 
ílegencia  con  fecha  de  15  de  Diciembre  ultimo,  en  el 
jue  no  solo  declara  permanezcan  aqní  los  Marinos  taa 
censurados  por  Vins,  sino  que  manda  su  Alteza,  se 
ips  den  las  mas  expresibas  gracias  en  nobre  deíRey  ,  y 
le  la  Patria  por  los  distinguidos  servicios  que  han  hecho 
contribuyendo  a  la  tranquilidad  de  estos  Dominios,  y 
¿ue  espera  prosigan  esforzandose  con  e!  honor  qise  has- 
fa  aqui  para  el  logro  de  tan  loable  objeto.  Vea  Víl| 
SeJior  Redactor  como  yo  también  soy  hombre  impuesr 
{Q  de  Reales  Ordenes ,  sin  la  facilidad  de  en  mascarar- 
ascomo  V«»;  del  uUimo  Real  Decreto  que  lecito  tea- 
50  una  copia  exacta  del  original ,  que  se  me  ha  remi- 
:ido  de  Cádiz  con  otras  varias  noticias  las  mas  satis- 
factorias para  lisongeaf  mi  patriotismo,  si  Vm  dudase 
ie  estas  verdades,  conservo  los  documentos,  y  puedo 
acreditárselas  con  ellos  qwando  guste  verme  y  verlos, 
pero  paia  hacerlo  ,  tengase  a  «lí  presencia  despojado 
de  las  qualidades  que  le  asisten  ,  de  masiado  pemicio.» 
sas  a  la  tranquilidad  publica.  Los  males  de  la  nación 
sstarian  ya  espirando,  si  rodos  ios  que  debemos  con- 
tribuyésemos de  buena  fée  a  libertarla  de  ellos ,  pero 
ejos  de  hacerlo  asi ,  exisíen  algunos  hijos  ingratos  a  1^ 
Patria  que  hacea  un  alarde  de  conspirar  con  ardor  á 
!U  ruina ,  labrándose  la  propia  ,  en  cuyo  vorde  titu- 
bean ya. 

Continua  Vm,  "  Pero  debian  probar  sns  fuerzas  en  el 
Paraná  ,  y  después  decir  a  sus ,  compaírioEas ,  que  si 
ellos  no  habían  vencido  jamas  ni  con  mayores  fuerzas 
a  menores,  la  marina  del  Rio  de  la  Piara  con  7  bu^ 
ques  bien  eqtiipados,  se  han  batido  con  una  formidar 
ble  esquadra  de  dos  buques  de  los  quales  imo  de  ellos 
hizo  fuego  „  No  he  visto  en  caí  vida  jEias  nienúr  ni 
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con  tanta  imprudencia  come  la  de  qns  Vm  «é  reviste 
para  expresarnos  sus  desatinos  con  la  pluma ,  y  a  mi 
no  me  da  ia  gana  de  permitírselo. 

Si  los  Marinos  o  algunos  otros  quisiesen  escribir 
a  España  los  antecedentes  y  ocurrencias  acaecidas  en 
el  combate  del  Paraná  ,  dirán  la  verdad  diciendo,  "Es* 
ta  junta  Provisoria  sin  un  justo  objeto  armó  tres  buques 
con  33  ,  cañones  y  ig\  hombres  ,  entre  tropa  y  Mari- 
neros ,  al  mando  de  tres  Franceses ,  los  mismos  que 
han  sido  apresados  por  dos  pequeños  Bergantines  y 
dos  Faluchos  del  Rey ,  cuya  fuerza  consistía  en  24 
cañones  y  148  indibidnos,  A  esta  exacta  noticia,  con 
placer  anadiriau  "Todos  los  Prisineros ,  han  sido  tra- 
tados con  un  decoro  ,  dulzura  ,  y  humanidad  ,  qiie 
agradecidos  les  admiran  porque  no  nos  conocían  ;  los 
heridos  han  disfrutado  con  escrupulosa  igualdad  de  los 
mismos  auxilios  que  los  nuestros,  no  conduciendo  en 
sus  buques  el  menor  de  esta  ciase  ,  porque  al  exijirlos 
de  la  Junta  el  Francés ,  Xefe  de  la  división  ,  le  pre- 
gunto poseído  de  insensibilidad  uno  de  ios  Vocales,  en* 
emigos  de  nuestra  especie,  ¿No  tiene  Vm  á  bordo 
Lona  y  Alquitrán?  pues  basta  para  hacer  un  parche, 
y  aplicarlo  á  qualesquiera  herida  sin  necesidad  demás 
Cirujano,  ni  otra  medicina,, 

Vm  Señor  Redactor  ignorara  tal  vez  estas  ultimas 
memorables'  insidencias  de  la  presente  historia,  pues 
sépalas,  y  conózcalas  también  todo  el  mundo  en  la 
firme  certeza  de  que  a  mi  me  co?ran  por  los  infor- 
mes fidedigno?  de  varios  testigos  oculeres  de  ellas,  que 
ya  se  pasean  en  esta  Capital  vendiciendo  la  meraofia 
de  las  almas  sisblimes  e  iguales  a  la  que  adorna  al  pri- 
mer Xeíe  del  Virjeynato  ,  a  las  de  los  que  le  suceden 
en  la  Leal  Montevideo,  y  a  las  de  todos  sus  magna-: 
ívimos  habitantes  sin  disíiacioíi. 
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<  '..Montevideo  habrá  celebrado  esta  acción  con 
mas  entusiasmo  que  el  que  mostró  en  sus  fiestas  por  la 
derrota  de  nuestras  armas  en  el  Perú  ;  Habrá  también 
insultado  al  Dios  de  las  Batallas  tnbulaudole  gracias 
por  beneficios  que  no  le  dispensa,. 

El  Moral  Pueblo  de  Montevideo  no  ha  celebrado 
nunca  la  dolorosa  evidencia  de  que  existen  entre  al- 
gunos de  sus  hermanos,  varios  transformados  en  ver- 
dugos de  Atila  ,  ni  pudo  celebrar  ni  sentir  las  aereas 
victorias  de  Vms  en  el  Perú  ,  por  que  solo  han  sido 
pintadas;  Pero  si  miró  con  suma  aflicción  la  suerte 
poco  merecida  que  experimentaron  allí  los  Mártires  de 
la  Patria,  inmolados  a  la  barbarie  é  impiedad:  Por  es- 
ta clase  de  victorias,  que  han  conceptuado  tales,  nni- 
eamente  hasta  ahora  los  borrones  de  nuestra  especie , 
solo  Vms  pudieron  tributar  aqui  gracias  al  Señor,  abu- 
sando de  su  piedad  para  aterrarnos.  Ya  se  a  esta  fecha 
que  al  entrar  en  el  Puerto  de  Montevideo  los  tres  buques 
de  la  Junta,  miró  en  ellos,  con  compasión,  aquel  Pueblo 
virtuoso,  otras  tantas  mazntorras  fabí  ¡cadas  por  fanati^ 
eos  para  encerrar  unos  quantos  miseros  esclavos  ,  ba- 
jo la  custodia  de  tres  comieres  Franceses;  expecraculos 
de  horror,  son  indignos  de  que  los  celebren  alH,  quien 
lo  dude  no  conoce  a  Man^evideo. 

Concluyen  los  impíos  dicterios  de  Vm  „ 

„ Los  viles  copleros  encomiaran  sin  cesar  el  desea» 
munal  combate  de  S.  Nicolás,  pero  cúbranse  de  igno- 
minia y  borren  sus  nombres  de  la  lista  de  los  hombres 
de  honor:  Cubran  con  un  eterno  silencio  esa  acción 
ignominiosa  que  los  hará  la  pifia  de  las  Naciones  y  las 
•eotifirmará  en  la  idea,  de  que  la  Nación  Española  don- 
de quiera  que  lleva  sus  armas ,  es  victima  del  deshonor 
y  el  oprebio,. 

En  Montevideo  no  existen  copleros,  y  si  infinitos 
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Ciudadanos  morales  y  senaiatos  qU9  miran  coa  regocijo 
leposar  en  los  eataadarteü  de  laa  Piiiperias  y  en  otre^ 
sinos  menos  aseados,  las  coplas  o  prosas  miserables  de 
Vm.  iQne  es  eso  de  ig!iorancÍ3?  ¿pretende  acaso  ha- 
cer a  los  habicanres  de  Montevi<i?o  herederos  forzosof 
del  único  Patrimonio  que  a  Vm  se  le  conoce?  Los 
que  felizmente  conservan  sus  nombres  ilesQs  ^a  pesar 
de  Vm)  en  la  lista  de  los  hombres  de  honor,  detes- 
tan su  generoso  Legado  tonto,  como  a  el  espirante  que 
se  !s  haze ,  no  solo  pifiado  de  las  Naciones  siao  escar- 
necido  hasta  en  la  de  los  Cofres;  Señor  Redactor,  sea- 
mos francos ,  Víii  se  ve  en  apuros  y  están  dando' ma- 
notadas de  ahogado.  Las  Armas  de  nuestra  Nación  inr 
vícta  han  sido  y  son  hoy  mas  que  nunca ,  miradas  co» 
emuiaciün  de  las  Naciones  mas  guerreras  y  civiles;  y 
nnicameffííe  pueden  producirse  como  Vm  (hablando 
de  aquellas)  ¡os  energúmenos  a  quienes  les  consta  ,  que 
no  solo  sirben  las  armas  Españolas  para  obligar  a  qsie 
humiüen  la  cerviz  los  enemigos  de  U  Patria, sino  para 
el  completo  exterminio  de  los  hijos  renegados,  que  la 
niegan  y  aflijen  con  sus  ingraCiCüdes ,  nunca  yist^s  ea 
los  Pueblos  ilustrados. 

Ye  también  concluyo  Señor  Redactor  diciendo 
Vm  por  ultimo  ¡e  parecerá  de  raasiado  íueríe  mi  lc«r 
guage  ,  pero  confiese  ,  es  franco  ,  es  equitacibo  ,  y  es 
el  que  debe  tener  todo  aquel  que  como  yo  ,  ha  hecho 
de  su  fidelidad  ,  y  amor  a  la  Patria  el  oráculo  de  1» 
vida:  Vm,  es  verdad  que  le  concedo  sin  violencia, 
IR@  excede  en  la  facilidad  de  ensartar  errores  mal  disr 
frazados,  pero  no  en  la  severidad  de  principios  ,  n© 
en  el  celo  activo  que  debe  asistir  a  t®do  Español  Ame- 
ricano por  la  causa  sagrada  que  defiende  nuestra  Na;- 
eion  ,  ni  tampoco  me«gíiaa  Vm  en  el  horror  coa  qwb 
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es  preciso  mire  todo  hombre    honrado  al  despotismo , 
y  cirsnia  con  que  aqui  se  nos  agovia. 

Seré  todo  de  Vm ,  qiiando  Vm  quiera  ser  bueno  , 
pwes  lo  puede  ;  y  entonces  le  adulara  e!  nombre  de 
amigo  que  akora  no  admite  ni  debe  darle  este  su  mas 
ingenuo  Panegiristai. 


Patriéis  Sincero  Porteño» 


Montevideo  Marzo  20  de  lois. 
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PROCLAMA 


EL  VíRREV  DE  ESTAS  PROVINCIAS  A  LOS  HABITANTES 

DE    TODA    LA    CAMPAÑA    DE    LA    VAN  DA    ORIENTAL 

del  Rio  de  la  Plata. 


EGINOS  de  toda  esta  Caaipaña,  las  intrigas,  y  sugestiones  de  la  desesperada  Ji^ita 
deBuenos- Ayres  os  han  precipitado  en  el  proyecto  mas  dispuiratado ,  y  ciiiiiingl.  Retiraos  á 
vuestras  casas  a  gozar  de  vuestra  tranquilidad;  no  se  os  peiseguirá:  de  otro  modo  vuestra 
ruina,  y  la  de  vuestras  familias  es  ciertisioia.  la  Junta  de  Buenos- Ayres  ni  quiere,  ni  pue= 
de  daros  los  auxilios  de  Soldados ,  y  armas  qüg  os  promete  ,  por  que  ni  los  tiene  ,  ni  pue« 
de  pasar  expedición  alguna  por  el  Rio,  que  no  sea  desbaratada  por  los  muchos  barcos  arma- 
dos con  que  le  tengo  inundado;  pero  aunque  alguno  escape ¿  de  que  os  sirve?  mirad  que  a 
mi  sola  orden  entraran  quatro  mil  Portugueses,  y  con  la  expedición  que  lia  salido  a  Ja  cam- 
paña cogidos  entre  dos  fuegos ,  ni  podéis  e^^capar,  ni  entonces  os  valdrá  el  arrepentimiento  s 
todavía  ahora  tenéis  ocaeion ;  retiraos  os  digo  otra  vez  a  vuestros  hogares,  y  si  no  me  obede- 
céis, pereceréis  sin  remedio,   y  vuestros  bienes  serán  confiscados. 
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